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A
yer a las cinco de la tarde, 
un corredor solitario su-
bía por la rambla de Cata-
lunya. Trotaba por el cen-

tro del paseo buscando la sombra de 
los plataneros. Esta cronista lo perse-
guía, pero los atletas urbanos, como 
los taxistas, controlan el tiempo de 
los semáforos. El hombre anónimo 
no era el único que ayer trotaba por 
una Barcelona cuyos termómetros 
marcaban 25 grados a la sombra.
	 En el paseo de Sant Joan, otro atle-
ta solitario bajaba en dirección al 
Arc de Triomf. Era extranjero por-
que no se detenía hasta que yo grita-
ba: «Hello!». En una de las charlas más 
apresuradas que esta cronista ha 
mantenido desde que empezó este A 
Pie de Calle, el hombre decía que salía 
de su casa del Eixample corriendo y 
buscando el mar: «Es una adicción, 
empiezas y no puedes parar». El se-
máforo se ponía verde y el hombre 

La ciudad es una 
pista de entreno

salía pitando. Esta cronista se queda-
ba quieta y con multitud de pregun-
tas en la libreta: por ejemplo, su 
nombre.
	 En el 2009, el Instituto Barcelona 
Deportes publicaba que casi la mi-
tad de los barceloneses, un 47%, 
practica algún deporte al aire libre. 
En casi todos los barrios hay mesas 
de ping-pong; algunas (pocas) pistas 
de fútbol; alguna que otra pista de 
básquet perdida, y bastantes cam-
pos de críquet o pistas de skate im-
provisadas. Aún no abundan, como 
sí ocurre en otras ciudades europeas 
o asiáticas, máquinas en las que los

adultos practiquen deporte en los 
parques. Aun así, correr parece ser el 
deporte rey de la ciudad –con permi-
so del Barça– y, a falta de grandes 
parques, la ciudad es, en sí misma, 
una pista de atletismo.
	 Manuel suele ir a correr por las 
noches por el litoral. Hace dos sema-
nas, esta cronista lo acompañaba 
trotando y buscando las respuestas 
al atletismo urbano. Se cruzaba con 
chicas estudiantes, con cuarentones 
que se preparan para las varias ca-
rreras que hay en la ciudad, con ca-
minantes sin camino, con parados, 
con patinadores, con huéspedes del 
Hotel Vela que, pese a ver la boina de 
contaminación urbana desde sus 
habitaciones, se calzan también las 
zapatillas.
	 Con Manuel, esta cronista reco-
rrió desde el Moll de la Fusta hasta el 
Fòrum. En los tres últimos años, el li-
toral se ha catapultado como la pis-
ta más popular e intergeneracional 
de Barcelona. Sobre todo, desde que 
el gimnasio es ya un lujo impagable 
para muchos. Desde las seis de la ma-
ñana hasta pasada la medianoche, 
se puede ver gente de todas las eda-
des corriendo.
	 Mientras esta cronista aguantaba 
el paso como podía, anotaba que ha-
bía quien iba equipado como atleta. 
Estos corredores, decía Manuel, atra-
viesan la ciudad en busca de sus lími-
tes: la fachada marítima, Montjuïc, 
la carretera de las Aigües o Collsero-
la. Estaban también los que salen a 
correr con unas zapatillas que sir-
ven «lo justo». Estos corredores urba-
nos, aún no atletas, ya son visibles en 
todas las calles, hasta en las callejue-
las del Barri Gòtic. Suelen salir en pa-
reja e incluso hablan cuando corren. 
No suelen tener controlados los se-
máforos, así que se mezclan con mo-
tos, bicis, gente que pide o que pasa 
por ahí y oficinistas apresurados.
	 Esta cronista acababa agotada. 
Explicaba la carrera y confesaba no 
haber obtenido muchas respuestas. 
Un conocido aseguraba: «No corren, 
huyen». Lo malo es que siempre que-
dan las agujetas como el recuerdo 
doloroso de la huida. H

Desde que el gimnasio 
es un lujo impagable, 
los barceloneses salen 
a correr a la calle
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